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UN AÑO

íón al

De vida robusta y fecunda, de acción inten
sa, cumple con este número, un año, nuestra 
hoja.

Las circunstancias que determinaron su apa- 
ción, en el escenario de la lucha proletaria, 
merced al esfuerzo entusiasta de un grupo de 
camaradas,fueron el desarrollo creciente del sin
dicalismo y la necesidad de propagarlo entre 
la masa productora; no como una nueva ideo
logía, fruto de abstracciones, y subjetivismos, 
sinó, por el contrario, como la expresión teó
rica, de la acción obrera revolucionaria.

Grande fué la alarma que cundió en el cam
po parlamentario socialista; pero grande y bue
na fué también, la acogida que nuestra hoja 
tuvo en el campo obrero.

Antes que los sindicalistas taviésemos el pe
riódico, para exponer con amplitud y clari
dad nuestro pensamiento: antes que hubiése
mos dado una síntesis del mismo, ya se nos 
habla mistificado, ya la diatriba y la pifia ha
bían caído sobre nosotros, y  no faltaron en 
el campo reformista, los seudopsicólogos, que 
lanzaron sobre el grupo, el anatema de imita
dores inconcientes.

Después las cosas cambian.
Aparece el periódico, y el pensamiento sin

dicalista comienza á ser esbozado y expuesto 
con nectitud, sacándolo del caos en que ha
bían pretendido sumirlo sus detractores incons
cientes; decimos mal— ellos no sembraron una 
confusión caótica en el verdadero pensamiento 
sindicalista, sinó qne faltos de toda noción 
sobre el mismo, inventaron uno á su manera, 
preparando asi, en el seno del partido, un am
biente decididamente adverso al sindicalismo 
revolucionario.

Nuestra propaganda abre brecha, malgrado 
las veladas insinuaciones del inócuo reformis- 
mo, que ya no nos discute; los trabajadores 
leen el periódico y lo entienden y esa es una 
de nuestras aspiraciones.

Las divergencias se acentúan entre la mino 
ría sindicalista y la mayoría del P. Socialista; 
llega el congreso de Junin, en que por vez 
primera Íbamos ¿ vernos en el terreno de la 
discusión oral, y allí se rehuye el debate so
bre el punto.

Y  decimos que se rehusó el debate sobre 
el tema, porque á pesar de haber durado la 
discusión varias horas, la mayor parte de ellas 
fué ocupada por la minoría sindicalista; du 
rante el resto se dijeron disparates y sande 
ces.

Habíamos hablado más arriba, de dztracto- 
tores inconscientes', en efecto, todo el mundo 
ha pretendido conocer y criticar el sindicalis
mo, vamos al Congreso de Junin y resulta —  
por declaración categórica de la mayoría — que 
no conocían nada, pero absolutamente nada.

Tanto que el ciudadano Dickmann —  que se 
hizo notar por sus ataques desprovistos de 
lógica —  comenzó su discurso, diciendo: «.Fíe
leido á Sorel, Labriola y  á «La Acción S o 
cialista* y sin embargo no he podido compren
der lo que es el Sindicalismo.»

De esto surge lógicam ente, que ó bien So
rel, Labtiola y la Acción, son unos grandes 
brutos, ó bien el ciudadano Dickmann está 
atacado de miopía intelectual aguda é in cres
cendo.

El voto consciente' de la mayoría de delega
dos, nos invitó cortesmente á retirarnos del 
partido.

Así lo hicimos.
Surge entonces la Agrupación Sindicalista-, 

con el principalísimo objeto de sostener el pe
riódico y contribuir á la difusión del pensa
miento que informó la aparición del mismo.

Y aquí estamos bregando por la causa obre
ra, en la medida de nuestras fuerzas, dedi
cándole nuestros mejore* entusiasmos, nues
tras más caras energías.

Hoy, á un año de la [fecha en que el pe
riódico apareció, notamos mejor que enton
ces, la magnitud de los obstáculos vencidos.

Un estado de sitio, el de Octubre de 1905 
hasta Enero de este año, vino á dificultar la 
«•parición de nuestra hoja.

Compañeros de redacción deportados y en
carcelados, las imprentas vigiladas; la delación 
de los esbirros y la dictadura policial en au
ge. dificultaban grandemente la salida regular 
del periódico.

Sin embargo apareció casi como en tiem
pos normales, fallando únicamente dós núme
ros en el transcurso de tres meses.

I-a caja del periódico recibió en esos mo
mentos angustiosos, la cooperación decidida 
de muchos trabajadores, que contribuyeron 
con sus esfuerzos á que continuara aparecien
do en un estado de sitio, en que la cobran
za es casi imposible.

Hoy, con más caudal de experiencia, con 
la fecunda enseñanza que se desprende de la 
•críón dtsarioliada por el proletariado, rati
ficamos en todo y por todo, nu«stras declara

ciones de la primera hora, que hemos soste
nido y seguiremos sosteniendo sin vacilacio
nes, poniendo nuestros modestos esfuerzos, al 
servicio de los supremos intereses de los tra
bajadores.

0EBEE.ES DE PROTECCION DEL SINDICATO
Las pensiones á la vejez.

En el proceso revolucionario que él enca
mina dentro de la sociedad, el sindicato obre
ro de clase debe en todas las ocasiones y 
circunstancias que le sea posible, asumirse 
determinadas funciones de protección á sus 
miembros, que el Estado burgués, cree ó pre
tende que le corresponden por razones que 
será ocioso repetir aquí nuevamente.

Realizando esto, cumple una de las partes 
más importantes de su obra emancipadora, 
relevando á la clase burguesa de una tutela 
sobre sus intereses y condición social, que 
tiene una perniciosísima influencia moral sobre 
algunos espíritus é inteligencias.

Prácticamente, está demostrado además que 
cualquiera de las funciones que el Estado ca
pitalista se atribuye corno propias y exclusi
vas, pueden ser efeciuadas y  cumplidas de 
una manera más ecuánime y más social, por 
el sindicáto obrero.

Ningún estado burgués ha emprendido con 
tanto ardor y éxito la conquista de las ocho 
horas, como el sindicato obrero, ni la defen
sa de sus miembros atacados en sus mismos 
derechos legales burgueses, ni la protección de 
sus infantes, ni de sus mujeres, ni tampoco, 
sabrá cuando llegue el caso, con el altruismo 
y grandeza requerida, proteger en la senectud 
á los tncianos inut’ lizados y empobrecidos 
por el soportamientc de toda una vida de ex
plotación capitalista.

Claro está que contra esta tendencia á auto- 
nomizarse, á defenderse y tutelarse á sí mis
mo, que caracteriza cada vez más al sindicato 
obrero, se levanta un enjambre de enemigos 
y adversarios de todos los matices imagina
bles, desde el burgués caritativo, liberal y (íT 
lántropo, hasta el hosco y terrorífico anarquis

ta individualista que sueña con la demolición 
subitánea de todo lo existente.

Pero, entre todos estos más ó menos enco
nados adversarios, hay uno que es por exce
lencia temible, y es el grupo de socialistas 
legalitarios cuya perenne ilusión consiste en ani
mar al centro de la tiranía de clase, de una 
aureola esplendente de bondad, que ni los 
mismos lobos que lo componen, bastante hi
pócritas por cierto en sus máximas, pensaron 
nunca en atribuirle.

Conviene que los trabajadores miembros 
del sindicato, eleven contra todas las absur
das y erróneas ideas, que se intenta inspirar
les, á fin de hacerles esperar con esfuerzos de 
factores extraños, ó con intervención de estos, 
el mejoramiento ó liberación de su esclavitud 
económica, la persuación de que ellos se bas
tan para protegerse y tutelarse de una mane
ra más sincera y  real que puedan hacerlo in
dividuos de ctra clase, ó personas que no 
tienen razones materiales para combatir al ré
gimen imperante.

El sindicato, es un órgano especialmente 
dotado, para la efectuación de un trabajo de 
tutela benéfica de sus miembros; tiene todo 
cuanto le es requerido dentro de la sociedad 
capitalista para no dejar abandonado d ninguno 
de sus miembros, y proteger á los mismos en 
cualquier par te donde sean victimas de la bar
barie burguesa: sea en el seno del cuartel, ó en 
el fondo lóbrego délas prisiones.

Dejar esta detensa positiva y real, al alcan
ce de nuestra mano, inteligencia y Contralor 
para confiarnos torpemente en un tuielaje f i 
lantrópico, dudoso y eitraño por completo a 
nuestra volnutad. es algo que toca el limite 
de lo inexacto.

La obra completa de nuestra emancipación 
económica, y por lo tanto político, social, sólo 
puede ser efectuada por voluntad de los in
dividuos á quienes ella interesa y corres
ponde.

Toda gestión extraña en ese se tido, aun
que favorable en apariencia para el proleta
riado, no puede servir sino para evitar que 
efectúe el principal interesado en la revolu
ción, la obra total, que le loca cumpljr, y sin 
cuya realización, la revolución no será cumplida.

Entre las muchas funciones que cumple 
desarrollar al sindicato en defensa de sus 
miembros, secuestrando al estado todo papel 
de gobierno social, se encuentra la protección 
á los obreros ancianos, inválidos por la edad 
y las enfermedades, y que encuentran dentro 
de la sociedad capitalista, completamente 
abandonados y sin recursos, después de ha
ber contribuid » con sus energías intelectuales 
y físiras al acrecentamiento de la masa capi
talista

Se sabe cuantos esfuerzos y debates ha 
costado en los parlamentos burgueses, la sim

ple consideración de proyectos de una ruin 
mezquindad, y á qué precio, para el prole
tariado, la Francia republicana, ha sanciona
do una ley de pensiones á la ancianidad, de 
bien exiguos beneficios

El sindicato, poderoso, y conteniendo en su 
seno todas las fuerzas gremiales, está en con
diciones de atender con mucha más eficacia 
y facilidad á la institución de una caja de 
pensiones, para sus ancianos, mediante una 
simple y regular contribución de sus asocia
dos, destinada á este esoecialísimo efecto.

No sabemos porque, no obstante el gran 
poder V riqueza de algunos sindicatos en la 
Argentina, nada se ha ensayado á este res
pecto, perdiendo así la ocasión de efectuar 
uno de los más importantes trabajos que co
rresponden á una organización revolucionaria, 
que entiende cuales son sus deberes en el 
campo de la*liicha social.

Al esbozar aquí el propósito, sin dar el 
menor esquema de la forma que podría adop
tar una institución de esta Indole, nos guía 
solamente el deseo de despertar la opinión 
de los obreros sensatos en ese sentido, enten
diendo que luego la inteligencia de los inte
resados sabrá darle la estructura que mejor 
le convenga.

No es bueno desperdiciar en la lucha nin
guna de las circunstancias que permitan lle
var nuestras posiciones de combate más ade
lante, en el doble aspecto material y moral 
del hecho, ni mucho menos las que sean fa
vorables para cumplir el gran precepto revo
lucionario del sindicalismo de inutilizar en 
sus funciones sociales los órganos burgueses; 
substituyéndolos con otros de origen, esencia y  
contralór proletario.

En este caso, como en muchos otros, antes 
y  principalmente que el beneficio que resulta 
de la fundación de tales instituciones de pro
tección obrera, existe en ex proyecto el he
cho profundamente revolucionario de una eli
minación de una tutela del est ;do burgués, y 
su substitución por una libre, autónoma é in- 
teligence vigilancia de los trabajadsres sobre 
sus propios intereses y personas.

Y esto es precisamente todo lo que se re
quiere para la efectuación total del cambio 
revolucionario de cosas que buscamos: que los 
obreros hasta ahora tutelados y explotados 
por la clase dirigente, constituyan autónoma
mente sus instituciones de defensa social, y 
eliminar toda ingerencia de la clase enemiga 
que pueda entender protección, favor ó do
minación sobie ella

Tal sería, en paite, la fundación de una 
caja en sus sindicatos des'inada exclusiva
mente á velar, proteger la ansianidad y des
amparo de sus miembros, hoy librados á la 
caridad hipócrita y falsa del capitalismo ex
plotador.

Colaboración de clases
Lucha de otases

La lectura del proyecto de ley sobre la 
jornada de ocho horas presentado por al di
putado Palacios, y publicado en «La Vanguar
dia», me sugieren algunas reflexiones que con
sidero útil llevarlas á conocimiento de los tra
bajadores.

Omitiendo analizar la introducción del pro
yecto y pasando directamente á sus funda
mentos, noto que éstos pueden dividirse en 
económicos y morales.

Antes de pasar á analizar éstos, debo lla
mar la atención de los trabajadares, de que la 
circunstancia de haber sido publicado en «La 
Vanguardia», órgano oficial del P. S. me au
toriza á afirmar que el gobierno del Partido 
hace suyos los lundamentos expuesios por el 
Dr. Palacios, y en consecuencia declar . tener 
el mismo criterio sobre la materia.

Los fundamentos de órden económico son 
los siguientes:

«En primer lugar, es po-ible obtener á pe
sar de la reducción de la jornada— Cuu el 
mismo número de obreros -e vacíamente la 
misma ó mayor y mejor producción »

La lectura «leí pArrnf> transcripto demues
tra claramente que rl propósito del diputado 
Palacios, lia sido presentar el proyecto como 
favoreciendo A los intereses capiialistas, es- 
de que con la reducción de la jornada A ocho 
horas, va A ser posible obtener e raefameni ■ 
la misma ó mayor y mejor producción

O en otros términos, inducir A los capita
listas A dictar la ley de la jornada de ocho 
lloras, desde que ésta no los afecta como cla
se privilegiada, y pueden continuar extrayen
do ile la producción las mismas ventajas ó 
quizA más,... Esa argumentación tiende á afir
mar A la clase capitalista y dirigente, en sus 
condiciones de privilegiada y explotadora.

Es un acto bien marcado de colaboración 
de clases, desde que la invita A dictar la ley

de la jornada de ocho horas, basada en la 
conveniencias de ella misma.

Se me podría argumentar que dar otros 
fundamentos al proyecto de ley, sería expo
nerlo á un seguro rechazo. Quizás hubiera 
razón en hacer esa afirmación, pero eso en na
da limita la facultad que tengo de afirmar 
que desde las bancas de diputados no es po
sible hacer lucha de clases, y sí solo colabo
ración de clases.

Aquí debo hacer notar que no hago cargos 
al diputado Palacios, sinó á la institución par
lamentaria que como órgano político burgués, 
no permite á los diputados socialista., hacer 
lucha de clases.

Otro de los argumentos económicos que 
hace el diputado Palacios es, que la jornada 
de ocho horas obligaría á los capitalistas al 
perfeccionamiento de las maquinarias.

Este otro fundamente es también en interés 
de los capita’ istas, desde que la forma de pro
ducción actual, solo permite que sean los ca
pitalistas los únicos que aprovechan los nue
vos perfeccionamientos en las maquinarias.

Otro acto también de colaboración de cla
ses .

Dice en otro párrafo el diputado Palacios 
que «La alza del salario por acortamiento de 
la jornada, que efectuada hoy por algunos tra
bajadores aisladamente podría reducir los be
neficios de ciertos patrones, se convertiría 
por el contrario si aquella se generalizase (y 
esto es lo que ocurriría con la reducción le
gal de la jornada á ocho horas), en benefi
ciosa para los patrones . . .

En el párrafo transcripto, dice terminante
mente Palacios que la ley de la jornada de 
ocho horas se convertiría en beneficiosa para 
los patrones.

Se quiere una prueba mas concluyente de 
la colaboración de clases?

Esos son los fundamentos económicos; en 
cuanto á los de órden moral, podía citar el 
que se refiere á los accidentes del trabajo, 
«que las jornadas largas son causa de un nú
mero incalculable de accidentes del trabajo-».

Como entre nosotros 110 hay responsabili
dad de parte de los patrones, por los acci
dentes del trabajo, á estos le será indiferen
te; no les afecta sus intereses, y por otra 
parte hay tantos trab ija.lores, que hasta con 
reemplazar al damnificado por otro sano.

Eso que lo sabe el diputado Talados, ha
ce que procure interesar á los sentimientos 
humanitaiios de los capitalistas en favor de 
su proyecto . . . .  pero las trabajadores concien- 
tes saben lo que tienen qne esperar de 
los sentimientos humanitarios de los capitalis
tas, y á los intelectuales les basta con leer 
á Maix.

Haciéndose eco Palacios del cariño de al
gunos patrones por los obreros, al negarse á 
conceder la ¡ornada de ocho horas por temor 
de que los obreros vayan mas tiempo á las 
tabernas, trata de probar á los capitalistas 
que son las jornadas largas las que inducen al 
obrero á las tabernas.

Aquí también Palacios procura interesar los 
sentimientos morales de los patrones en be
neficio del proyecto presentado. Pero los ca
pitalistas son muy prácticos, saben muy bien 
á que atenerte al respecto.

Y por fin dice Palacios «la jornada larga 
produce una laxitud en los miembros de fa
milia . . . »

Y que les importa á los capitalistas que el
obrero y su familia sufran por las jornadas
la r g a s ...  si aquellos en la lucha económica,
están absorvidos completamente por la ga
nancia? desgraciado del capitalista que se d e 
tuviera á pensar en los perjuicios que la for
ma de producción actual, produce entre los 
trabajadores y abriera por un momento su 
corazón, á los sufrimientos de estos, sería su 
ruina.

Pero Palacios cuidando siempre de armo
niza! los intereses de los obreros con los de 
los capitalistas, procura despertar en éstos, 
sentimientos de humanidad y de compasión 
por los trabajadores, y ponerlos al servicio 
de su proyecto.

Y termir.a con las palabras siguientes del 
Presidente de los Estados Uni o«:

«Hemos adoptado una ley de o lio horas. 
La medida ha dado buen resultado. La expe
riencia práctica de las ocho horas para los 
trabajadores, lia sido ventajosa para el Esta 
do. Como simple cuestión de conveniencia, 
aparte de la cuestión de humanidad, encon
tramos que podemos obtener mejor trabajo pa
gando buenos salarios y 110 permitiendo que la 
labor dure mucho.->

Las palabras aparecen subrayadas en «La 
Vanguardia» como para llamar mas la aten
ción, con lo que acentúa más, la armonía de 
criterios del diputado Palacios, «La Vanguar
dia» y el presidente de los E. U.

Lean los trabajadores esas iutlabras y se 
convenc-rán, que lo que se transparenta cla
ramente en ellas, es que la ley de la jorna-
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da de ocho horas, se ha dictado en los E. U. 
con el propósito de servir los intereses de la 
clase dirigente y de la clase capitalista.

Dictaron esa ley cuando las condiciones 
económicas de aquel país les aseguraba las 
mismas ganancias, siempre en beneficio de los 
intereses de la clase capitalista y clase diri
gente, como han sido y serán dictadas por la 
burguesía todas las leyes sobre el trabajo.

Mientras que las leyes dictadas por la bur
guesía se hacen en su interés, y solo como 
una róncesión para los trabajadores; desde 
los sindicatos la jornada de 8 horas y las de
más resoluciones que toman, aparecen como 
reivindicaciones obreras tomadas para ser
vir á su mejoramiento y emancipación.

Deseo hacer notar que no hago cargos, si
no constato hechos con el fin de demostrar 
que en los Congresos y otros centros de la 
burguesía, no es posible defender á los traba
jadores, con el criterio de lucha de clases.
Sus representantes, se ven en la necesidad de 
ocultar los propósitos revolucionarios de los 
trabajadores organizados, para presentarlos, 
reclamando mejoras que no atacan los privi
legios ni los intereses de la clase capitalista 
y dirigente. Eso está en los hechos y por 
eso los sindicalistas al hacerlo notar, agregan 
que no hay que pedir á los diputados socia
listas, lo que ¿«tos no pueden hacer.

Las reformas que se piden para los trabaja
dores, tienen importancia, pero también la tie
ne el criterio con que se encara la cuestión 
social, y de aquí que los fnndamentos en que 
se apoyen aquellas reformas tienen que res
ponder, no á los intereses de los capitalistas, 
sinó de los trabajadores organizados y con
ciernes.— Pues si las reformas qui los obreros 
reclaman, deben armonizar con los intereses 
de los capitalistas y cla^e dirigente, forzoso 
es concluir que los trabajadores deben renun
ciar á su emancipación, porqué ésta no po
drá realizarse sin atacar los intereses de la 
clase capitalista y destruir sus privilegios.

Y esa propaganda de colaboración de cla
ses al pretender ó aparentar armonizar intere
ses antagónicos (como son los de los capita
listas y asalariados), ha producido una gran 
perturbación en el criterio de los trabajado
res, hasta llegar á no permitirles darse cuen
ta exacta del verdadero criterio de luchas de 
clase.

Cuando los centros obreros en ciertos paí
ses de la Europa— y especialmente en Italia y 
Francia— se apercibieron de esa propaganda 
de colaboración de clases (y entre nosotros 
también se ha producido ese despertar obre
ro) se lanzaron con todas sus energías á prac
ticar la verdadera lucha de clases, y  pronto 
produjeron dentro de las ñlas de los traba
dores, una corriente que no tardó en chocar 
con la que habían producido los propagandis
tas, que buscaban armonizar los intereses de 
los capitalistas con los de los asalariados.

Esas corrientes acentuaron sus tendencias 
y dieron nacimiento á las dos fuerzas que se 
dibujaron con contornos claros y definidos:— la 
corriente que venía de arriba, propiciada por 
los diputados socialistas y miembros dirigen
tes del Partido, se denominó reformista— y 
la que surgió del seno de las organizaciones 
obreras, se denominó sinlicilista, reivm ii- 
cando ésta para sí, la dirección exclusiva de 
los trabajadores, y  ejerciendo según las cir
cunstancias la acción gremial á la acción po
lítica, consi ljr.m ln  ni P u 't 'io  Socialista y d i
putados, cu mu lotiza  electural y política, su
bordinada á los métodos de lucha y propósi
tos de los sindicaos obreros.

De modo que eso de que los gremios son 
egoístas y solo ejercen la acción gremial e c o 
nómica, mientras que el P. S. electoral y po
lítico y los diputados ejercen un r acción m is  
general, la acción política, está desmentida 
por los hechos:

La diferencia entre reformistas y sindica lis 
tas, está en el método de acción y en el c r i
terio sobre la cuestión social.

/ . A . A .

Democracia y  socialismo
La experiencia del movimiento obrero con

firma esta interpretación.
De más en más se afirma, en esta evolu

ción de la clase obrera de todos países, la 
preponderancia exclusiva de los grupos pro
fesionales, órganos de una dirección perma
nente, estable y competente.

A  medida que el «trabajador colectivo» 
adquiere conciencia de sí mismo, él sustituye 
á la acción de la masa amorfa y católica de 
los trabajadores considerados individualmente, 
con una organización metódica y concertada.

Las relaciones ya no son entre obrero aiá- 
Irdo y capitalista aislado. Son nuévas rela
ciones entre grupos de obreros y grupos de 
patrones. El contrato de trabajo, individual, 
se convierte en colectivo, al mismo tiempo 
que el trabajador individual es reemplazado 
por el trabajador colectivo.

En la elaboración del trabajo coleccivo,' en 
la reglamentación de los conflistos, como en 
el ejercicio de todas las funciones que le son 
propias, los sindicatos profesionales no repro
ducen en nada las prácticas electorales de la 
democracia política.

La reglamentación intereses tan precisos, 
de los taabajadores, no es confiada á la ca
sualidad 6 á la ignorancia de votos más ó 
menos ciegos.

No estamos en presencia de una multitud 
de hombres que levantan á su alrededor los 
vientos opuestos de la política. Tenemos en 
cambio una nueva organización del trabajo,

encargada de reglamentar, fuera de las agita
ciones electores, los detalles de la vida obrera.

No hay cosa que se parezca menos A la 
práctica parlamentaria, que la acción del pro
letariado organizado.

Buando los teóricos del democratismo so
cial asimilan estos dos órdenes de hechos tan 
profundamente diferentes, ellos no olvidan más 
que un punto esencial; y es que parlamenta
rismo y organización obrera son dos términos 
contradictorios, puesto que ellos corresponden 
á dos realidades contrarias.

El parlamentarismo reúne en el terreno de 
las deliberaciones comunes, partidos que re- 
preseutan intereses divergentes.

La organización obrera coloca de frente 
grupos económicos entre los cuales la oposi
ción de intereses engendra una lucha ineludi
ble.

En el parlamento, los partidos actúan en 
una colaboración continua; ellos se amelga- 
man en el grado de combinaciones políticas, 
ó de alianzas parlamentarias.

El contacto regular y permanente de los 
partidos adversos, reduce forzosamente sus 
carácteres específicos. Ellos no hacen más que 
reducirse, en este régimen de compromisos.

En terreno económico los conflictos de las 
clases tienen lugar libremente y sin confusión: 
los grupos obreros no tienen nada de común 
con los grupos patronales.

Si en la vida parlamentaria los partidos co
laboran, en la vida económica las clases lu
chan sin tregua. Y  la preterición de los de
mócratas de extender la realidad parlamenta
ria de la colaboración de los partidos, á la 
realidad económica de la lucha de clases, será 
vana y sin alcance.

May dos mundos diferentes, qu ese compor
tan según sus necesida les respectjv i» s .

Hay un prrlamentarismo polític0- pero no 
puede haber un parlamentarismo económico.

Todas las tentivas para agrupar en orga
nismos comunes á patrones y obreros, fallarán 
irremediablemente. La lucha d e clases es 
irreductible.

Los «consejos del trabajo» y otros expe
dientes de la «paz social» no cambiarán nada.

Los proletarios y los capitalistas no tienen 
nada que dejiberar en común. Los intereses 
económicos no se defienden por procedimien
tos de academia. Las relaciones de clase son 
relaciones de fuerza, y  es con la fuerza que de
ben de ser solucionados.

Que las agrupaciones obreras entren en ne
gociaciones parciales con los grupos patrona
les, es sin duda alguna, la forma que toma 
de más en más, la lucha entre proletarios y 
capitalistas. Pero, que los mismos grupos con
fundan á patrones y obreros, y que los re
presentantes de unos y otros se mesclen de 
una manera permanente y constitutiva, á imi
tación de ios parlamentos políticos, es lo que 
la evolución del movimiento obrero parece 
no admitir, y lo que los democrátas sociales 
no llegaran á imponer.

Las agrupaciones mixtas son un despertar 
de la democracia burguesa.

El parlamentarismo industrial no se esta
blecerá por la colaboración íntima, bajo for
ma de acciones, por los unos y los otros 
(proletarios y capitalistas) en la dirección de 
las empresas y fábricas.

Este es el aspecto más bello bajo el cual 
los demócratas sociales presentan su inven
ción.

No se concibe bien esta co propiedad, seir.i 
patronal, semi-obrera, que atenuaría el siste
ma capitalista y le incorporaría al mismo 
tiempo la clase de los proletarios.

No parece que este procedimiento de ele
var á la propiedad capitalista á aquellos en 
que el destino social es de ser propiedad, en 
el régimen actual de producción, sea de na
turaleza tal que el orden actual subsistirá, ó 
que tomará la extensión que esperan sin du
da los demócratas.

Cualquier industria, cualquier empresa so
metida i  semejante régimen de parlamentaris
mo económico podría subsistir largo tiempo? 
Rousiers, en su libro sobre la «Cuestión Obre
l a  en Inglatei i.i» , recuerda el caso de las hi
landerías de Oldham, que se constituyeron 
con acciones de un valor pequeño, fácilmente 
accesible á los trabajadores, y que han per
mitido la participación de los obreros propie
tarios de acciones, á la administración de la 
explotación de la empresa.

Parece que la introducción del elemento 
obrero en la dirección de estas empresas no 
ha sido fructuosa.

La industria capitalista no se presta á los 
principios parlamentarios. No es tomando un., 
parte más 6 menos activa en la organización 
de la producción, en la sociedad capitalista, 
que la clase obrera transformará las bases, 
sino apoderándose, por si sola, de los instru
mentos del trabajo, tomando posición exclu
siva de las usinas, talleres, etc., como ella 
asegurará su propia libertad, al misms tiem
po que ella cumplir', su misión histórica.

Su educación económica la realiza en sus 
propias organizaciones.

Los sindicatos profesionales por la lucha 
que sostienen cada día contra los patrones 
en el terreno (mismo de la producción, son 
uu medio poderoso de elevación, como las 
cooperativas en el domi io del consumo.

La clase obrera aumenta por si misma, por 
su esfuerso persistente y su voluntad perso
nal, su capacidad técnica. Ella se prepara 
para cumplir su misión.

Es una ilusión grosera ó una esperanza in
fantil, creer que la clase obrera tiene necesi
dad de instalarse en el corazón del mismo 
régimen burgués.

Fuera de él, contra 
deplenamente capaz 
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¿Que relación puede tener_csi iado
cia’ natural del crecimiento P m¿todo9
organizado, con la aplicad n 
parlamentarios al mundo ‘ndustria , sención 

Es simplemente una fase e ^
del proletariado, que será Pasada JP'dÍ900n|fa 
guíente, hasta que la clase o re trans_
de la fuerza necesaria para cuinp
formación social.

La fábrica constitucional no realiz
económico, sinomodo de parlamentarismo 

un momento de la lucha de clases.
La experiencia obrera es más conc uye •
La democracia económica no se constituy 

solamente por la creación de un go ’ern 
técnico de grupos trabajadores selecciona os, 
más aun, en el interior de estas instituciones, 
ella sigue reglas opuestas á la democracia 
política. Tiende á asegurar la permanencia de 
Jos encargados, los substrae de los vaivenes 
que la democracia política impone á sus re 
presouirtiues.

Delega á sus administradores, seguramente 
elegidos y fuertemente controlados, poderes 
durables.

No es de golpe que ella á llegado á esta 
concepción y á esta práctica de la estabilidad

ubernamental.
Ella ha tenido en un principio la misma 

desconfianza, como can los representantes de 
la democracia política. Ella ha experimentado 
y temido los escesos del polar, las traiciones. 
Ella ha conocido las exigaracionas inqiietas 
del espíritu falsamente democrático.

Las instituciones obreras tienen una ten
dencia, cada día mnyor, a dar á sus seoreta- 
rios, á sus funcionarios, los poderes más am 
plios y al mismo tiempo los más pesados en 
responsabilidades. De esta manera se ha for
mado uiu elite de perfectos administradores 
que hacen la gloria y aseguran la prósperidad 
de las organizaciones proletarias.

¿Qué serían las grandes «trades-unions» in
glesas, sin sus direcciones especializadas, sin 
sus secretarios permanentes, sin su cuerpo de 
funcionarios propios? ¿Y  las cooperativas in
glesas y belgas sin sus administradores y di
rectores? ¿Y aun mismo los sindicatos fran
ceses no deben su valor á las oficinas y  se
cretarios que tienen funciones precisas y  du
raderas?

Es una verdad decir que la democracia 
obrera, por lo mismo que se ejerce en un 
dominio más limitado y concreto que la de
mocracia política, puede realizar más fácil
mente un tipo de organización superior que 
une al control constante de las masas, la 
constitución de una fuerte gerarquía.

Mientras que en la democracia política el 
abismo es profundo ent '  la masa y sus 
representantes, lo que da a los leaders una 
importancia exagerada, en la democracia obre
ra, por contrario, hay contacto asegurado y 
además, en un cierto sentido, casi, igualdad 
de compatenciacia.

Los miembros del sindicato son capaces 
de controlar á un secretario ó funcionario de 
la agrupación: las cuestiones profesionales son 
de su incumbencia.

Los electores, pueden ellos imponer su vo
luntad á los diputados elegidos? Ellos confian 
ciegamente en ellos; son impotentes para 
participar á su aceión.

por más que hagan y digan los doctrina-
d • meMc.n p ú iu c i, no hay nada

de común entre democracia política y o rga
nización económica del proletariado.

Ea idea de una asimilación entre estos dos 
ordenes de hechos tan desemejantes, pueden 
intentarlo los demócratas burgueses, para
quienes el sentido del movimiento obrero y 
de la lucha de clases debe quedar inexorable
mente detenido.

,obPr !T  S0cialistas sab=* á que atenerse
sóbrela democracia política. Ellos no olvida
rán que el resultado de sus luchas depende

do d i  I* exte,nsión de 9US principios al mun’- 
ao de la producción y del
la organización continua y
letariado revolucionaria.

r ío s

trabajo, sino de 
paciente del pro
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£rimM Capitalista
El proletariado universal recuerda

El procedimiento vandálico d* i&87 
renovarse. Io a 7. tiende

Una burguesía insaciable, en su seH w 
terminio, hacia todo lo oue imni" ex'
cid¡do e !P W u i rera lu cio s 0  x r  t  d "

e dos inocentes t a b T j o
el asesinato del  j  aJado

preten-
asesmato del ex-robern;1Há'~e“J,*uoreSl en 
El proletariado " » " « •sabe que son

¡nocentes; sabe que la burguesía, qu¡ 
m inará dichos camaradas, porqueaon e l,|L  m 
puede d e c ir s e -d e  una organización m¡n£ l  
no los dejará guillotinar

La inmensa mayoría del proletariado 
americano, está resuelta, á hacer 1, d 
de sus inocentes hermanos, no con 
sinó en e! terreno de la acción.

Solo una parte del viejo y conservador t,
de-unionismo, empapado en un egoíSrno *  
minal y en una politiquería imbécil; ha 
sado prestar su concurso á esta obra de 
ticia proletaria.

Pero, el que indudablemente ha interprflt- 
do mejor los sentimientos de los trabajad- 
res norte-americanos' ha sido Eugenio rjebo
ex candidato socialista á la presidencia de l 
república, que en un artículo titulado: 
vos levantaos, hace un llamado á la revu^ 
obrera.

H elo aquí:
«Carlos M oyer, y  Guillermo Haywooddeb 

Federación de los Mineros del Oeste (de g*. 
tados Unidos), así como todos los demás re
presentantes de esa potente organización ob^
ra, están acusados de complicidad en el as«i| 
nato del ex gobernador Steuenberg.

«Estos compañeros son mis amigos ímimoj; 
asi es que estoy en condiciones de poder afi,. 
mar que son inocentes del crimen que se le. 
a cu sa . . . .

«Hace ya cerca de veinte años que los tiras 
nos capitalistas, condenaron á muchos hombre 
inocentes por el crimen -1- haber defendido 
los intereses del proletariado.

«Hoy intentan reproducir un hecho sen*, 
jante ¡Que se atrevan, si lo pueden!. Se h* 
hecho veinte años de educación revoluciona- 
ria, de agitación y de organización, desde b 
inolvidable tragedia de Haymarket y si se i«. 
tenta renovar un hecho semejante, la revolo. 
ción se producirá; y  yo haré de mi parte todo 
cuanto me sea posible para provocarla...

Moyen y H ayw ocd son nue:t os compaña 
ros, son hombres fuertes y sinceros y si no 
tomamos su defensa hasta derramar la últ.ma 
gota de sangre de nuestros venas, no seremos 
sino unos miserables dignos de sufrir una vil 
servidumbre.

«Nosotros no seremos responsables de las 
consecuencias de este asunto. Se nos ha infe
rido un atentado, y por lo mismo que des
preciamos la violencia, no podremos permitir 
que se condene á muerte á nuestros herma
nos. Si ellos pueden ser asesinados sin moti
vo alguno, nosotros también podremos sufrir 
igual suerte, y  así estaríamos á merced de los 
tíranos.

«Nos han hecho retrogradar hasta el pié de 
nuestras fortificaciones; reunamos nuestras fuer
zas, hagámosle frente y  combatámosles: Si se 
pretende asesinar á M oyer, Haywood y sus 
hermanos, no menos de un millón de traba
jadores, armados de fusiles, irán hacia ellos...

«Compañeros, preparémosnos á la acción! 
pues e! proletariado no cuenta ya con otros 
recursos.

«Los tribunales están cerrados para noso
tros, y  se abren solamente para condenarnos.

«Cuando entramos á sus recintos es para 
ser entregados, con los pies y puños ligados 
á la merced de los buitres que viven de nues
tra miseria

«Todo cuanto debe ser hecho, toca á no
sotros el hacerlo; y  si es que nos erigimos 
varonilmente desde el Canadá al golfo de Mé
jico, desde el Atlántico al Pacífico, sabremos 
hacer estremecer de terror sus cobardes po
chos.

«Un congreso especial del proletariado re- 
volucionario, será convocado en Chicago ó «o 
cualquier otro punto, y  si fuera necesario re
currir á extremos violentos, se declarará una 
huelga general que paralice toda la industria 
del país, y  sea al mismo tiempo el preludio 
de una sublevación general.

«Si la burguesía c o m i e n z a  e l  programa, no
sotros lo terminaremos.»

Acción Revolucionaria
Todo régimen basado sobre la desigualdad 

de las condiciones económicas de los hombres, 
causa de mil desigualdades, solo puede encon- 
contrar su estabilidad y  su equilibrio en as 
tuerzas de que disponga para oponerlas A aS 
fuerzas disolventes que lo minan, originadas 
por esas desigualdades. ,.

L a propiedad individual hizo indispensa e 
á la clase propietaria la creación de un po ^ 
que le asegurase su poseción contra los ata 
ques de la clase desposeída. Esta necesi a 
de \a clase poseedora dió lugar á la creaCi 
del Estado. ^

L a misión de éste fué la de sostener 4 * 
clase que lo había creado, la de mantener « 
órden, la sumisión de la clase contraria, 
do se hizo ó se adoptó á través de los d,v 
sos períodos históricos para lograr este P  ̂
pósito: organización de ejércitos, de poic**’ 
de sistemas jurídicos y  religiosos, etc-

Los movimientos revolucionarios 
contra las clases dominantes, se estre * j0 
siempre contra los poderes legales, cU* 
ellos no consiguieron estrellar á estos-

Mientras el poder político de los op1̂ 0^  
esté en pleno vigor y  tuncione con t0 a g 
gularidad; mientras cuente con la conha 
6 la indiferencia del pueblo; mientras 
e dominio de la sociedad, los domin* . 
no tienen motivo para alarmarse, el fruto g 
su explotación está asegurado «n Ia * * *  
medida q Ut ¡0 están sus inst¡tuc¡0nes. C 
^ 0  DOr d  r n n t m o X  i . . i 3    m t* .

-i-- sus mStUUCiuu^- *
do por el contrario, la confianza se trufJJ 

n descr*dito; la indiferencia en hostil"1
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S O c Ú l i s » ,  \ S ' d O  >
Can°s- ha • 1* V

p a l i s t a  \ S|do eS J J
■ ,Cn «n ara,.3 P fesiJ> jÍ

¡y¿  M?UÍ1Iern,° Ha
. así Í eros del 0(N *  90iu0  . , w uest.
'  «> Potentê 05 * ¡ H
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'evolucionan11

la regularidad de su funcionamiento en desor
denado y  confuso andar; su vigoren  parálisis; 
los dominadores están perdidos, su mundo se 
anonada y disuelve.

Las revoluciones sociales no han tenido lu
gar sinó cuando los poderes de los Estados 
cayeron en la desorganización, por efecto del 
propio desgaste, de la propia corrupción, y 
por la guerra que le hacían las fuerzas nue
vas nacidas en el seno de ellos, pero que no 
pudiendo prosperar en esos medios, tendían á 
destruirlos y crearse instituciones apropiadas 
en las que pudieran desarrollarse ampliamen
te.

Estas transformaciones revolucionarias de 
las sociedades, siempre fueron exigidas por las 
nuevas necesidades sentidas por los pueblos, y 
por el nacimiento en el seno de unas socie
dades, de otras sociedades mas perfectas, con 
nuevas formas de producción y, como conse
cuencia con nuevas formas de distribución, 
con nuevas formas jurídicas, morales, etc. Las 
transformaciones de los sistemas políticos, crea
ción de nuevas formas del derecho, son las 
sanciones de revoluciones realizadas, ó casi 
realizadas, en el seno de las sociedades. No 
otra cosa fué la Revolución del 89.

En esa época, !a burguesía francesa ya ha
bía realizado la labor mas importante de pre- 
parpción de la Revolución. Había preparado 
en los municipios los elementos que debían 
constituir el nuevo orden social; se había he
cho dueña de los medios de producción v de 
transporte: y había arruinado á la clase noble 
ejerciendo la usura. Le faltaba arruinar al clero 
expropiándole el suelo de Francia, y lo reali
zó con el organismo que ella misma impuso 
á la Monarquía, á la nobleza y al clero, po
deres conservadores en aquella época.

No debe entenderse que atribuimos á la 
transformación de las condiciones materiales 
toda la virtud revolucionaria. Sabemos que los 
delegados del tercer Estado, que echados del 
recinto de sesiones se fueron á sesionar en una 
cancha de juego de pelotas y que obedeciendo 
al mandato del pueblo, que éste daba mas por el 
hecho que por la palabra, impusieron la consti
tución, suprimieron los derechos feudales, ex
propiaron al clero, en una palabra, sancionaron 
la revolución; y sabemos que los delegados á la 
Asamblea de Francfort, con su inacción, con 
su imbecilidad, aconsejando al pueblo el ór- 
den, infiltrándole su enfermedad, impidieron la 
destrucción del poder conservador, dando lugar 
á que este reaccionara é impusiera la contra
revolución, que aun hoy pesa sobre el 
pueblo alemán. Lo cierto es que las revolucio
nes sociales solo son posibles cuando en el 
seno de una organización social se ha desarro
llado otra, y cuando el órgano defensor de la 
antigua esté reducido á la impotencia ó esté 
destruido.

No faltará quien crea que la burguesía en 
el 89 se apoderó del Estado y que el prole
tariado debe hacer lo mismo. Es un error.

La burguesía no se apoderó de un Estado 
sino que se creó su Estado. No debe con
fundirse al Estado monárquico absolutista y 
federal con el Estado burgués. Son distintos. 
El antiguo reconocía como representación del 
pueblo á los Estados Generales, esto es, las 
órdenes de la nobleza y  del clero, que re
presentaban el dos por ciento de los france
ses, y  el tercer Estado que representaba la 
'nmensa mayoría y que, sin embargo, no te
nía más autoridad que una de las otras. A d e
más reconocía el veto del r e y . Estos Estados 
Generales eran convocados á veces á interva
los de siglos, para oír al rey, que se presen
taba en traje de cazador con un látigo en 
la mano: «el Estado soy yo».

Reconocía una serie interminable de gerar- 
quías, reconocía á las corporaciones profesio
nales y sus privilegios, etc. El nuevo no reco
nocía por representación del pueblo más que 
á una asamblea; no reconocía el veto al rey, á 
quien hizo decapitar; disolvió las corporacio
nes profesionales, hasta las de carácter cien
tífico, literarias y artísticas; suprimió los de
rechos feudales; estableció el régimen de libre 
concurrencia, etc.

Una sola cosa tenía igual que el antiguo; 
era un «poder de una clase, organizado para 
la opresión de otra clase», era un Estado. El 
proletariado no necesita un poder de coersión 
pues que no tiende á oprimir á una clase, si
nó á librarse de la opresión que le impone 
otra clase, y  á suprimir toda apresión No 
habiendo á quien oprimir, no puede existir la 
institución opresora del Estado.

La burguesía organizó la oposición al ré
gimen antiguo en los municipios y con esta 
oposición lo destruyó. E n el momento álgido 
de la lucha, cuando ya el feudalismo había 
sido desecho por la sublevación de los cam
pesinos, cuando había impuesto á los poderes 
antiguos su organización política, sancionó 
desde ésta, con decretos tras decretos,la des
trucción completa de aquel régimen.

Un Estado fué destruido y otro fué creado 
con iguLles defectos.

La centralización de los poderes coersiti- 
vos en un organismo, el Estado, es la nega
ción de la soberanía de los pueblos, pues 
mientras exista este poder formidable, quie
nes dispongan de él, pertenezcan á la escue
la que #e quiera, lo usarán inevitablemente, 
y no solo para los simulacros de combate y 
las paradas militares, sino para subordinar al 
pueblo á sus caprichos é intereses. Este es 
defecto inherente á la propia organización y 
«•encia del Estado, que requiere el aometi- 
miento á sus disposiciones; no es un simple 
abuso, p or esto un Estado aún en manos de 
lo* mis avanzados no podría menos que ser 
■un poder tiránico.

En la misma Francia del Siglo X X , donde 
se considera á Jaurés como dictador, el Esta
do está empeñado en combatir toda manifes
tación de clase del proletariado. Y  los mis
mos reformistas, seudo-socialistas que quieren 
conquistar los poderes públicos para ejercer 
la dictadura del proletariado desde esos pode
res, defensores impertérritos de la cooperación 
de clase, han cooperado en esa obra anti-pro- 
letaria y han ejercido la dictadura contra el 
proletariado.

Han estado en su papel. Ellos no penetra
ron en la máquina estatal para colocarse en
tre sus engranajes como piezas inadaptables 
con el propósito de obstaculizar su funciona
miento y producir la descomposición: ellos se 
adaptaron y siguieron el impulso de las mi
llares de piezas contribuyendo á la armonía 
y buena marcha del conjunto.

Quisieron adaptar esa máquina á las nece
sidades del proletariado y no lo consiguieron; 
ahora quieren adaptar al proletariado á las 
necesidades de la máquina, y no lo conse
guirán.

Asi lo dice el proletariado francés.
Cierto que se le reprochará á éste 110 ha

ber contribuido con su apoyo al gobierno y 
su inactividad de clase, por los proyectos pro
gresistas, pero en las luchas entre las clases 
sociales los reproches no valen el tiempo de 
ser oídos.

Lo que tiene un valor inapreciable es la ac
ción que se desarrolla y el resuludo que se 
logra.

Y  esos proyectos ¿merecían el precio que 
se pedía al proletariado, su inacción? La ne
gativa debe ser absoluta.

La expulsión de las congregaciones religio 
sas fué decretada porqué así lo requerían los 
intereses capitalistas á los que perjudicaban. 
Como consecuencia fué sancionada la separa
ción de la Iglesia y el Estado.

El proletariado francés, experimentado por 
las varias traiciones que sulrió de la burgue
sía, la que ha pedido su ayuda siempre que 
lo necesitó para el logro de algún propósito 
pagándosela luego con moneda de plomo, no 
se comprometió en esa campaña, porque ape- 
sar de todas las ponderadas virtudes de esas 
reformas, ellas no iban á aliviar ninguna desús 
miserias ni á reportarle un solo derecho.

Además de estas reformas hay quienes es
peran impacientes del Estados, el impues
to sobre la renta y las herencias, creyendo en 
la creación de estos impuestos, como en el prin
cipio de la revolución proletaria, como el co
mienzo de la expropiación justiciera. Tanto 
valdría considerar con la misma virtud á los 
impuestos vigentes, patentes, contribución te
rritorial, derechos aduaneros, etc., pues que 
los pagan inmediatamente los negociantes, los 
fabricantes, los propietarios, los introductores, 
etc., quienes la cobran luego á los trabajado
res, únicos que realmente pueden pagar algo 
pues que son los que todo lo crean. Estos 
recursos son los que alimentan al gran mas
todonte, el Estado. Luego esos impuestos no 
tienen tal tendencia revolucionaria, sino por 
el contrario ellos son los que contribuyen á 
dar vigor á la organización conservadora de 
la sociedad, y por consiguiente no puede me
recer el apoyo de una clase revolucionaria 
conciente de su misión histórica, y de su ac
titud frente á las instituciones del régimen 
que combate.

La creación de estos impuestos podrá ser 
á lo sumo un simulacro de distribución equi
tativa de las cargas de la sociedad, pero ca
rece de toda virtud revolucionaria.

Otra reforma reclamada por los^statistas es 
la nacionalización de las industrias importan
tes, de las minas, de los ferrocarriles, etc., y 
creen que la revolución obrera será efecto de 
esta progresiva estatización. ¡De modo que 
concentrar en un poder contrario más poder 
es hacer obra revolucionaria! Buena lógica que 
los hechos han destruido. Nada más conser
vador que esa obra de los gobiernos. Si así 
no fuera no habría gobierno que nacionaliza
ra una industria, un ramal de ferrocarril ó 
una mina.

La condición precaria de los trabajadores 
del Estado, su incapacidad para la lucha, su 
servilismo hácia la clase dominante, nos ha
blan con más verdad que todos los estatistas 
juntos de los beneficios de la estatización.

La incapacidad para la lucha es originada 
porque el Estado jamás acepta ó tolera una 
imposición de sus obreros, pues eso quebran
tarla su soberbia y la sumisión que en todos 
los casos exige á quien de él depende. El 
afronta las huelgas sin vacilar y resiste hasta 
haber triunfado. Si esas huelgas producen la 
descomposición de maquinarias y otros per- 
juicio<H los pagará el mismo pueblo. El Esta
do no teme los daños que Jas huelgas irro
gan á sus talleres. Este temor que hace triun
far muchas huelgas que los obreros declaran 
á los capitalistas, no existen en las huelgas 
que declaran á los talleres del Estado.

Esas causas, son las que dan lugar á las 
pésimas condiciones morales de los obreros 
de dependencia estatal, porque no luchando, 
no se forman una conciencia de clase.

Ellos fueron y serán por largo tiempo, cuan
do menos, los traidores de las luchas obre
ras, porque han sido y serán enviados por el 
Estado á reemplazar huelguistas. Aumentar 
los obreros de esa dependencia es aumentar 
el número d« traidores.

Una tercera denominación revolucionaria se 
otorga al derecho de expropiar, usado frecuen
temente por el Estado. Ignoramos porque con
sideran revolucionarios todos esos hechos, pe
ro creemos que sea porque han revoluciona
do la lóg'ca de tal modo, que todo hecho con

servador lo juzgan revolucionario y  vice-versa.
Cuando el Estado exprópia lo hace para 

llenar una necesidad suya. ¿Pierde algo con 
esto la clase dominante? Muy al contrario; la 
indemnización compensa sobradamente lo ex
propiado.

No vemos que haya de revolucionario en la 
expropiación de un terreno hecha por el Es
tado para edificar sobre él un cuartel, un ar
senal, una oficina de aduana, una comisaria, 
etc.

El Estado tiene ese derecho para usarlo en 
provecho propio, y  siendo él un poder orga
nizado para la opresión de la clase obrera, 
ésta no puede considerar ningún derecho del 
enemigo como revolucionario y beneficioso pa
ra ella. Todo derecho de una clase debe ser 
negado y combatido por la clase contraria.

La expropiación revolucionaria es la que 
realiza un régimen nuevo contra un régimen 
viejo. Suprimir la ingerencia mediadora del 
Estado en las luchas entre capital y trabajo es 
limitarle la confianza, limitarle una atribución. 
Hacer que en las huelgas los obreros se diri

jan á su Sindicato, en vez del Estado, es tras- 
ferir esa confianza y atribución á una nueva 
organización social.

La creación de este organismo responde 
á una necesidad de la clase desposeída, como 
la creación del Estado respondió á una nece
sidad de la clase poseedora.

Los explotados vierónse en la imperiosa 
necesidad de coaligarse para la defensa de 
sus intereses de clase y librar luchas contra 
sus explotadores. A  medida que la técnica in
dustrial se desarrollaba, las luchas se agigan
taban, resultando de ellas gigantescas coali
ciones obreras que fueron adquiriendo consis
tencia siempre creciente, y  su camp0
de acción.

De núcleos improvisados para dados mo
mentos de lucha, se convirtieron en organi
zaciones estables, focos de actividad continua. 
A  su función de resistencia añadieron el socorro, 
las pensiones, la producción cooperativista, la 
educación, la instrucción profesional, etc., en 
fin, fué convirtiéndose en centro amparador del 
obrero.

Sobre ellas cayeron las iras y persecucio
nes de los conservadores. Todo se hizo para 
destruirlas. Se encarceló, desterró y, visto el 
poco éxito de eso, se organizaron los sindi
catos contrarios.—  Continuará

L u is  L o t it o .

(SE ESCRIBE PARA ZONZOS 
Ó SOH ZONZOS IOS QUE

nes.
«Con este procedimiento no serían explota

dos por los patrones, ni tendrían que luchar 
contra ellos».

Adiós acción parlamentaria! Tú que todo 
lo conseguías, te abandona uno de los acé
rrimos defensores!

Pero este hombre que parece no tener ca
bales los cinco sentidos, en su mismo trabajo 
nos dice: «El procedimiento no es nuevo, tam
poco constituye un especifico milagroso que 
pretenda curarlo todo, ni para darse cuenta 
de él, se necesita consultar é interpretar lo

que Marx y Engels ó cualquier otro escribie" 
ran allá por el 48 del siglo pasado». La ver
dad es que, Carlos Marx y Engels al lado 
del moderno joven como ilustre filósofo  d e
mócrata socialista, eran unos po rotos y anda
ban un poco atrasadillos.

Sigamos á este inofensivo astrónomo de la 
estación rueteoreológica de «Vida Nueva». 
«En la práctica es un poco más difícil, pre
cisamente porque todo consiste en hacerlo 
efectivo*. Claro está que en esto consiste. 
Un indio de Tucumán hubiera dicho lo mis
mo. Para decir macanas no es necesario ser 
sociólogo. «Pero la dificultad no se presenta 
porque en la práctica se haya complicado, 
sino que por falca de voluntad y constancia».

¿Se ha presentado la dificultad 6 no se ha 
presentado? ¡Pobre hombre, como está de la 
cabeza!

«Pero lo curioso es lo siguiente: Y  los
consumidores que en su casi totalidad son 
trabajadores, no costearían de sus bolsillos los 
triunfos de los huelguistas; ni tampoco acon
tecería lo que acontece hoy; que los primeros 
á sentir los efectos de la falta de pan, sean 
los más pobres».

¡Que escándalo! Cuando los sastres, eba
nistas, albañiles, carpinteros, etc. etc., ganen 
las huelgas, y los panaderos vayan á hacerse un 
traje ó á alquilar una pieza y les suban el pre
cio del traje y del alquiler, que dirán los pa
naderos? Y  si los ferrocarrileros se declarán
en huelga?

ESCRIBEN?
Esto es lo que van á descifrar los trabaja

dores y especialmente el gremio de panade
ros.

De Vida Nueva, revista democrática socia
lista, no se desprende otra cosa.

Véase lo que ha descubierto el maltrecho 
quijote como «auténtico» J. S. con motivo 
de la huelga de los panaderos.

Y  nosotros que no lo sabíamos!
He aquí su descubrimiento, con el cual no 

habrá necesidad de luchar:
«Todo se reduce á esto: en la elaboración, 

dirección y venta de los productos de pana
dería, sustituir á los patrones por los obre
ros».

Este «infelice» de J- S. no parece sino 
que vive en Babia.

Acaso lucha por otra cosa el proletariado? 
Pero hay una gran dificultad que sin duda los 
trabajadores no sabrán, y es la siguiente:

«Por estar desarrollado entre nosotros el 
chisme y la murmuración comadrezca».

Qué lástima! sinó fuera por esta dificultad 
estaba resuelto el problema social.

«Vituperar á los dueños de panadería, tra
tarlos de vampiros, explotádores, etc., etc., es 
tiempo perdido». Que habrá dicho su cofra
de Ilienzi al leer esto, él que no hace desde 
«La Vanguardia» otra cosa que vituperar y 
llorar á lágrima viva de la explotación de la 
burguesía.

«Hace 20 años por lo menos que en esta 
capital se ha fundado una sociedad de pana
deros. y desde su existencia se han invertido 
para gastos de huelga, una suma de dinero 
por medio de la oual los obreros podrían ser 
dueños de cooperativas que monopolizarían la 
producción».

Verdaderamente que son torpes los panade
ros! Si en lugar de hacer huelga los obre
ros hubieran hecho lo que dice el insigne ar
ticulista, para estas fechas la propiedad, los 
medios de producción y de cambio ya estarían 
en manos del j'roletariado argentino, y hu
biéramos «ido lo primeros proletarios de la 
tierra en emanciparnos.

Qué tiempo más precioso hemos perdido!
Aura  sale V. con este descubrimiento ¿Por 

qué no nos lo dijo hace 20 años? Y  la que 
se va á armar en su gremio cuando se ente
ren! Pobres pintores! traicionados de esa 
manera! Con el dinero que han gastado en 
huelgas podrían haber hecho cooperativas de 
producción y hubieran eliminado á los patro-

¿Quién les va á llevar los víveres y medi- 
namentos á las familias obreras del interiui?

Los trabajadores que tengan que salir á la 
campaña á ganarse el jornal, ¿van los ferio- 
carrileros á dejar que se mueran de hambre? 
¡Criminales!

Después de tantos años de huelgas, no se 
ha enterado del valor de las huelgas.

Lea lo que dice Rienzi del observatorio 
de «La Vanguardia» en un trabajo sobre las 
nebulosas y que lleva el epígrafe de «Lai®**»- 
faire» y verá cual es «la opinión univer
sal».

El demonio tiene cara de cochino! Qué ocu
rrencias tiene el simpático y sajón Sm guine- 
tti.

En el n° 1 del Boletín Metereologico de 
«Vida Nueva» nos decía: «Por estas razones 
existen momentos, en que todo parece que 
nuestro movimiento obrero camine sin brúju
la, parece que no ha encontrado lo que busca. 
Y  en efecto es así: esto sucederá mientras
persista entre nosotros la tendencia á imitar 
servilmente lo que pasa y lo que hacen en 
otros paises».

Ahora venimos á parar á que este sistema 
no es original de Sanguinetti, ni es «nuevo», 
que servilmente trata de imitar lo que pasa en 
otros paises, y probablemente tendremos que 
andar sin «brújula». Pero diga caro amico, 
se propone V. que el proletariado argentino 
ande sin la brújula? Pues sepa V. de una vez 
por todas, que si de lo «simple se va á lo 
complejo», de «Vida .Nueva» al manicomio.

R. A . del R .

En la  Francia  proletaria
En dos números anteriores, hemos dedicado al 

movimiento de los trabajadores franceses, por 
la conquista de la jornada de ocho horas, me
diante su esfuerzo directo y autónomo, ti la la 
especial atención, que un acto de clase y de 
tanta transcendencia, debe merecer á cuantos 
luchan en el campo proletario.

A pesar de que los argumentos y datos ex
puestos en los artículos, publicados en los nú
meros 19 y 2J de nuestra hoja, son harto con
vincentes; publicamos el manifiesto lanzado por 
la «Confederación del Trabajo» de Francia, en 
presencia de la conspiración fraguada por el 
gobierno republicano, para obstaculizar el gran
de acto de clase, que el l '1 de M iyo debía 
realizar el proletariado francés.

La república de todas las libertades y el go
bierno modelo, que merecen la apología del ór
gano oficial del P. S. A., descienden ul más 
bajo nivel reaccionario .

Y es un reaccionaris 110 tanto más desprecia
ble y menos sincero, desde que se presenta á 
los ojos del pueblo, barnizado de democracia y 
nadando en pleno radicalismo equilibrista.

He aquí el manifiesto:

A LA C L A S E  T R A B A JA D O R A :

«Desde hace IB meses todo ha sido tentado 
por los gobernantes para ahogar el movimiento 
de las B horas; no le quedaba ya, m is que uu 
último recurso que no ha vacilado en emplear: 
la calumnia.

Valiéndose de requizas efectuadas en todos 
los medios, y cuyos detalles chocan al buen sen
tido, los dirigentes esperan lanzar el descrédi
to sobre el movimiento del Io de Mayo, y des
viar así ú los trabajadores de la Via reivindi
cadora que se habían trazado libremente en su 
congreso de Septiembre de 1904.

El simple recuerdo de estu fecha, muestra 
lo que hay de maquiavélico en esa novela del 
complot, construido en todas sus piezas por el 
gobierno.

Es á la luz del día que desde diez y ocho 
meses perseguimos la propagandu por las ocho 
horas, y es á la luz del díu que ella ha llegado 
á su fin, ó sea el punto de partida de realiza
ción.

Ha sido necesaria la campaña emprendida
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por la prensa reaccionaria, adoptando aire de 
descubridora y con un propósito electoral hace 
solamente algunas semanas, para que esta propa
ganda conocida por todos pueda turbar algobierno.

Este, influenciado á su vez por móviles elec
torales, ha acentuado á su vez el jesuitismo 
reaccionario renovando un procedimiento que 
sobre una clase obrera menos preparado, logró 
en 1899 paralizar un movimiento huelguista, es
pera hoy com o entonces, alcanzar un objeto 
agitando el espantajo de la reacción.

En 1899, dos obreros militantes fueron acu
sados de sostener relaciones con los orleanis- 
tas. Aquella acusación era una mentira! Los 
debates públicos del proceso en la Alta Corte 
de Justicia, desvanecieron la calumnia.... pero 
la huelga habla sido ahogada.

Hoy, la innoble maniobra no engaitará á na
die!

Los traajadores han probado bastante, cuán 
grande es su conciencia y su voluntad de al
canzar su mejoramiento, para que se pueda 
creer en que abdicarán de su pensamiento de 
reivindicación, y ser víctima de los lazos que 
le tiende el gobierno.

En el Primero de Mayo la clase trabajadora 
que en sus organizaciones gremiales, lian deci
dido presentar sus reivindicaciones en esta fe
cha, no dejará de acudir á la convocatoria que 
ella misma se ha dictado. Nada la detendrá en 
su obra de mejoramiento! Y despreciando las 
fuerzas del gobierno y todas las reacciones, 
ella seguirá dando al movimiento el carácter 
que ella misma le ha impreso.

No es tampoco el despliegue de fuerzas mi
litares y la movilización fantástica que se e fec
túa en todo el territorio francés, lo que impre
sionará á los trabajadores hasta el punto de 
hacerles olvidar sus intereses.

Por lo demás, lo que hace acrecentar los te
mores del gobierno, es el hecho de no haber 
podido mesurar la repercusión del pensamiento 
antimilitarista en las filas del ejército; y es más 
que seguro, que el caso de conciencia presentado 
en los oficiales que actuaron en la operación 
de los inventarios ridículos de los bienes del 
clero, encontrará imitadores en los simples sol
dados. ¿Quién podrá decir que el cas» de con
ciencia no se presentará en circunstancia de 
recibir la orden de tirar sobre sus hermanos, 
esos mismos trabajadores?»

(Están las firmas de 41 secretarios de Cáma
ras de Trabajo y Federaciones de oficios fran
ceses.)

Después de la lectura de ese manifiesto, que
da muy poco que agregar.

El es la expresión de cuanto piensa y siente 
el proletariado francés y ha surgido del foco 
de las agitaciones obreras de aquella república, 
es la condensación de las energías productoras, 
frente al gobierno de la burguesía, que en pers
pectiva de un extenso é intenso movimiento de 
la clase oprimida, entona el viejo estribillo: la 
república está en peligro; y se ve secundado en 
esta obra de falsa y mentida salvación de la 
república terrible ironía— por el socialismo 
de partido!

El m ovim iento por las 8 horas

Suscintamente haremos conocer á nuestros 
lectores la extensión é intensidad del movi
miento por las ocho horas:

En París, más de 80.1XX) soldados lo ocupan 
militarmente. Los litógrafos reunidos en el Elí
seo de Montmartre deciden la cesación com 
pleta del trabajo, á partir del 2 de Mayo has
ta la obtención de la jornada de 8 horas. Los 
peluqueros, para la obtención del cierre los 
martes y libertad de tiempo para la comida; 
no hubo ningún salón abierto.

Los ebanistas votan la huelga general; los me
talúrgicos del Sena hacen lo mismo.

En la Bolsa de Trabajo se suceden las re
uniones de obreros sindicados.

Etre ellos los panaderos, que deciden presen
tar sus reivindicaciones al patronato; y los im
presores que deciden Continuar la huelga, co 
menzada antes del 1“ de Mayo y que continúa 
con la misma intensidad.

El trabajo está totalmente paralizado.
La Unión Sindical de los obreros del Sena, 

celebra una gran reunión, acordando solidari
zar con las demás corporaciones en huelga.

El gran mitin, que por la tarde se celebró

/Iftovírntento ©brero

en la B. de T., fué obstaculizado brutalmente 
por la policía,— solo participaron de él lo9 que 
habían quedado adentro desde la mañana; no 
se permitía la entrada de huelguistas; la asam
blea aprueba una orden del día en que afirma 
su voluntad de conquistar la jornada de ocho 
horas y vota otra en que expresa su simpatía 
por el teniente Tisserand, que en la reuión de 
la mañana, había hablado á los trabajadores, 
declarando que jamás ordenaría hacer fuego 
sobre ellos.

Numerosos choques se producen entre los 
obreros y el ejército, resultando gran cantidad 
de heridos, algunos muertos y más 800 arres
tos.

En el interior— « Puteaux *, más de 8.000 
obreros han abandonado el trabajo

«Suresnes», por la noche del 30 y durante 
todo el lo . numerosos grupos de huelguistas, 
recorren las calles entonando «La Internacio
nal», y aclamando á la Revolución.

«Saint Denis», más de 2.ÍXX) obreros se reú
nen en el gimnacio municipal y declaran la huel
ga á las usinas de Hotchkiss y Cia. francesa 
de metales etc.

En «Patín». «Ivry» y «Saint-Germain», gran
des manifestaciones.

En «Brest», durante la noche del ,30 hubo 
un gran mitin, asistiendo más de 5.500 obre
ros.

La huelga durante el lo . ha sido importante; 
en el arsenal los huelguitas eran numerosos, en 
los grandes trabajos marítimos de Lannión el 
90 o|o abandonó la labor. Por la tarde celebran 
un gran mitin, en que hubo choques violentos 
con la policía; por unanimidad, los huelguistas) 
resuelven continuar la lucha.

«Niza», imponente manifestación proletaria! 
la mayoría de los gremios hicieron huelga y 
no circularon tranvías eléctricos; hubo choques 
con la tropa.

«Tolón», más de 10.(XX) obreros se reunie
ron en la B. de T.

Las calles estaban totalmente sucias por la 
huelga de los barrenderos; la ciudad sumida en 
la oscuridad por la huelga de los gacistas; so
bre 6.CXX) obreros del arsenal solo se presen
taron al trabajo 250; todos los negocios cerra
dos.

«Lorient», una manifestación de 5 á 6.000 
obreros recorrió las calles y se reunió en la
B. de T., la huelga general proclamada antes 
del lo . continuaba.

«Montluyon», huelga general; más de 0.000 
obreros, recorren las calles con banderas rojas 
y cantando la Internacional, fábricas, panade
rías y negocios están cerrados.

«Marsella», «Bordeaux», «Lyon», «Havre», 
«Tolosa» y muchísimas localidades más, han 
hecho manifestaciones y huelga que no deta
llamos por falta de espacio.

En síntesis, en todos los lugares de Francia, 
donde existe organización obrera, con espíritu 
de clase definido, se ha conmemorado el lo .d e  
Mayo, con imponentes manifestaciones de clase 
que denotan el potente sentimiento combativo 
que informa á la organización de los trabaja
dores franceses; y no han sido capaces de im
pedirlas, todo el despliegue de fuerzas y toda 
la brutalidad de las tropas.

Lo que el proletariado irancés había resuel
to en su congreso de Bourges, se ha llevado á 
la práctica: su voluntad se ha hecho.

nuestra fiesta
El io  por la noche, celebróse la fiesta, que 

á beneficio de nuestro periódico, había prepa
rado el grupo sindicalista de Belgrano.

A  pesar de que la noche era excesivamente 
fría, tuvo buen éxito.

El cuadro Máximo Gorki, desempeñó acer
tadamente el drama da Payró, «Marco Se- 
veri».

Habló el comp. Troise sobre lucha de cla
se.

Los números de la rifa, que salieron pre
miados son los siguientes:

Ier. premio, n° 1814; 20, n° 1550; 30, n°
23 7 7 ! 4o 1557 Y 5o n° 935.

Pueden recogerse los 
2532, Bc-lgrano.

objetos, en Cabildo

D I F U N D I D

La A cción Socialista

Recomendamos á nuestros lectores la lectura de la obra de .1. Sorel, 
“ El Porvenir de los Sindícalos Obreros1'.

Se halla en venta en nuestra administración al precio do $ 0.45.
La Acción Socialista se vende en la librería de B. Ftieym, Paseo de Ju

lio 1342, en el kiosco de la ostación Constitución, yen  el do la Avenida de 
Mayo y Entro Rios.

estabilidad,

Ebanistas, sim ilares y aneaos

Este gremio continua, con I. energía que

El comité ríe huelga, h . uñado odos os me

d,os, par. que ningún, obrerr.v a y a  
á las casas boycoteadas, y m^y - P 
á lo de Tarrís, parásito éste, que o rec P 
avisos en los diarios burgueses, 8 horas y

^ r ia fr e c la m a c io n e s  se han presentado a.
comité de huelga, por obreros y o
sido resueltas favorablemente á los aso :.ad

Una inapreciable conquista ha hecho el 
d t c . :  de ebanistas, en su ultime, ,  p o r o s o  
movimiento, nos referimos á la indemntzaaon 
por los accidentes del trabajo.

Ya varios patrones, cumpliendo con o q 
sus obreros le habían arrancado, han abonado 
varios días de salario, á algunos operarios las
timados durante el trabajo.

Esto demuestra que la mejor 
para la conquistas obreras, son la conciencia 
y la energía de los mismos trabajadores, que 
en ruda lucha los obtienen.

Carantoñeros y ai exos
Este gremio, que hace ya muchos días esta 

en huelga, por la jornada de 8 horas, conti
nua firme en la brecha.

Están decididos á continuar la lucha hasta
triunfar.

Sombrereros
En números anteriores, nos hemos ocupados 

extensamente, del movimiento que este gremio 
inició el 1 de Mayo, para la conquista de las 
8 horas.

Los huelguistas continúan firmes, con el pro
pósito de obligar á los patrones á conceder 
las reivindicaciones que persiguen; y salvar al 
mismo tiempo su sindicato, contra el cual se 
dirijen los ataques capitalistas.

Al efecto ya hemos comentado el cierre pa
tronal, de los afiliados á la I. Argentina, cie 
rre que será impotente para doblegar á los 
valientes sombrereros.

Las asambleas que se efectúan diariariamen- 
te, revisten el mismo entusiasmo de los pri
meros días y son tan concurridas com o en
tonces.

Electricistas
Los obreros de la fábricas Trelles y Nava

rro Viola, se han declarado en huelga, por ha
ber querido aumentarles la jornada de trabajo, 
en más de una hora y media.

Veleros
Los obreros de la fábrica de velas de C o- 

nen, en Avellaneda, hace días están en huelga 
por la conquista de la jornada de 8 horas.

El movimiento continúa firme com o al prin
cipio.

Fosforeros
Continúa con entusiasmo la huelga que sos

tiene el personal de la compañía general de

con.
fósforos, ante la negativa de la gerencia, 4 
ceder las reivindicaciones interpuestas '

Los capitalistas en vista de la actitud d 
obreros, han resuelto cerrar la fábrica J  ^

Pw (Lu
meses. ^

Medida ésta que no aminorará la resiste 
si reina solidaridad y entusiasmo. '

La gerencia rechazó una nota de loa 0bf 
r llevar el sello de la asociación. ***

nci*

por llevar
Estos han resuelto, no obstante, que toda 

que se pase á la dirección ó gerencia, | ¿ ,a
sello de la sociedad. ' ^

Las asambleas que diariamente se celq 
son concurridas y reina entusiasmo. ’ran

Cortadores de calzado

El movimiento iniciado por este gren)j(i 
principios de M ayo y para la obtensión de 1! 
jornada de 8 horas, en las casas de Marti Hi* 
Payóla, Martínez, Rodríguez, Braceras y ( . 
y Catelli y Dondo, continua firme. J

Las asambleas que diariamente celebran 
su local social Humberto I núm. 2923, son u/ 
concurridas.

En

Concepción del Uruguay
la última asamblea. extraordinaria, g

elijió la nueva C. D. quedando así constituid*
Secretario Gral. J. Carulla; de actas, Silvio 

Bonamici: Tesorero, Manuel Villas; ^thiL 
Mauricio Señal, Pedro Mosini, C. Zunino 
L. Patiño.

La C. D. ha resuelto adquirir la obra de 
Reclus, E l hombre y  la tierra.

La cuota ha sido aumentada, pagándo» 
actuaimente 0.60; se dejará el local del cen
tro, por otro más amplio.

El sindicalismo hace camino entre los obre- 
ros, gracias á la lectura de La Acción.

Corresponsal

L a  Banda

El periódico E l  Estallido, editado por rf 
centro de ésta, aparecerá quincenalmente.

El C. se adhiere al pedido de voto gene
ral, formulado por el de la circunscripcón v. 
de esa, acerca de la resolución del congreso, 
sobre los sindicalistas, y se separará del P. 
si el jurado no resuelve en un sentido favo
rable, su cuestión con el ciudadano B. Irvr- 
zun.

Se ha fundado un sub-Comité en la esta 
ción Fernández, pronto se hará lo mismo en 
la estación Icaño.

La huelga de panaderos de Santiago del Es
tero, sigue firme, á pesar de llevar 50 días de 
lucha.

Los capitalistas, Jaime Berdaguer y Modes
to González, han cerrado las panaderías para 
obligar á los panaderos, á desistir de sus pro
pósitos. El ex-tesorero de la Sociedad de Pa
naderos, Manuel Ibáñez. ahora patrón de una 
panadería, es el peor enemigo de sus ex-rom- 
pañeros; pues, ayuda y suministra pan. á te 
panaderías cerradas, haciendo encarcelar á los 
obreros en huelga y  provocándolos; pero nada 
doblega á los comp.

Muchos han ido á la cosecha de maíz en 
Santa Fe.

Hasta la fecha han firmado los pequeños pa
trones: Manuel Saavedra, José M. Suarez, M*- 
nuel Ledesma y José Gilardi.

Se pide á los comp. panaderos de B. Aire? 
que no vayan á traicionar este hermoso movi
miento y menos á trabajar en lo del traidor 
M. Ibáñez.

Administrativas
A NUESTROS LECTORKSS

Regalaremos la importante obra de 
Sorel El porvenir de los Sindicatos 
Obteros , o un trimestre de subscri
ción a cada uno de nuestros lectores 
que baga cinco subscritores nuevos 
y nos remita su importe.

Se entiende que cad a  subscrición  
es por un trimestre, y  el im porte do 
Jas em eo de $  2.50

trüs°"u bsoH tcouooimie"to  >le mies-
G reco ¿ o m Z '’  S .  , ° iudadan°s1 nuinano, Sánchez v Ala.-
í  z  e? ta"  autorizados para có '

ai', y les rogamos „ ue d¿d m licr.r.fi 1 , rjUC. uaciu lo ln-
'ición (no allí uor mooi '

entregarles

trali. Antonio Caporale, Juan Cilio- 
soni, Felipe Caro, Juan Coste. b»>s 
Cardilli, Luis C. Faber, E ulogio  bu- 
tierrez, Adolfo Giménez, Pedro I> 
pez, (Jeremías Lagos, Filias Natale. 
Diojenes Mejia, Víctor Marti, Don**0 
Oyanguro, Angel Pellegrini, H¡giQi° 
Rossi, Santiago Sifredi, Manuel Ru- 
driguoz, Federico Valle, N atalio \®- 
tura, Angel Acuto, Elias BatistA, 
Serafín Fiontini, O. Gutiérrez, Mái* 
eos Romero, José Bonel, Rog*10 
Rlasco, Miguel Kennic, A n ton io  R®1* 
m o n d i  y  Antonio Scarza.,

E l A dm inistrado1'-

.,.v ,wbttU1va que
significante do la s u b i n i u .

! ! m aÍ °  P °r « « » )  den ord en  de 
im porte respectivo .

« e í o s 'á ' p a s a J  t t í í  C° m p a '
ción de 8 á 1 0  D ® * ^ministra- 
nuevo domicilio por teAo.-* enviar su 
interé, q „e  comS„lcar“ ‘ ¡‘8" nt° 3 de

M ateo A lsese,C ayetano •
tonio Illanco, Angel Uavia^-luan'Hes^

Lista de suscripción d beneficio de la Af*" 
pación Socialista Sindicalista.— A cargo de 
compañeros A ngel Bardi y Pablo Belld»;

Angel Bardi $ j.30, Pablo Bellelcho 1. ^  
mingo Bonaventura 0,50. José Marúne* °-5 ’

‘cente Q uarti Q Alfonso Derisbiurg >
Antonio Ambrosetti r, Alberto Ñ as* ° £  

ehx Vargas 0.50, Juan Tomas 0.20. M« 
astro 0.50, Rafael Leofiego 0.20,

te A lh rt’r 0nÍ ° -2° ’ Juan B- Am0n' * Total *
1 °-3°i Un grabador 0.50.

K
f  beneficio de la A c c i ó n  S o c ia lis ta ^  •

( -  T c a f é ) 0'30’ *  d d  RÍ°  °  9C * * *v calé) 0,70, V. Vita 0.10. G.
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